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RESUMEN
En este trabajo realizamos una revisión bibliográfica de 
la producción de tres décadas en el campo de los estudios 
indígenas en Pampa y Patagonia desde la antropología 
sociocultural en la Argentina. Mapeamos transforma-
ciones temáticas y conceptuales en triangulación con los 
procesos de academización y resurgimiento indígena. 
Sugerimos la noción de “juegos de visibilización” como 
una clave para dar cuenta de las variaciones de enfoque 
condicionadas por los presupuestos de perduración o de 
relicto en los pueblos y culturas indígenas que son objeto 
de investigación.
Palabras clave: Mapuche, mapuche-tehuelche, ranquel, te-
huelche, selk’nam, mapuches en la provincia de Buenos Ai-
res, juegos de visibilización.
ABSTRACT
In this essay we review bibliography from sociocultural 
anthropology about indigenous peoples and cultures in 
Pampa and Patagonia over the last three decades. We 
map both thematic and conceptual transformations 
triangulating them with two intertwined processes: the 
indigenous peoples’ resurgence and the expansion of the 
academic field. The notion of “games of visibilization” al-
lows us to explore variations in perspectives issuing from 
basic presuppositions of endurance and relictual pres-
ence of the indigenous peoples and cultures analyzed.
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El artículo propone un ordenamiento de la producción 
antropológica sobre los pueblos indígenas en Pampa y 
Patagonia: mapuche, mapuche-tehuelche, rankülche, te-
huelche, selk’nam y yagan y mapuche en Buenos Aires.4 
A partir de un corpus de textos académicos publicados 
durante los últimos treinta años, ensayamos una lectura 
atenta a las variaciones temáticas y teóricas, y a los presu-
puestos duraderos, estableciendo, además, algunas corre-
laciones generales con transformaciones en los campos de 
la academia, del indigenismo y del movimiento indígena.
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Desde hace dos décadas aproximadamente, el término “visibilización” 
se ha ido difundiendo para transformarse hoy en santo y seña de los 
procesos de movilización política, reconocimiento oficial y elaboracio-
nes (contra) culturales en torno a los pueblos indígenas. Organizacio-
nes indígenas, agentes de gobierno y profesionales expertos reclaman y 
otorgan “visibilidad” a diversos problemas atinentes a lo indígena en los 
ámbitos de la política, la ley, la historia, la educación y en el espacio so-
cial en general. Necesariamente, se producen discordancias y conflictos 
en torno a qué, cuándo, dónde y cómo visibilizar la problemática indíge-
na, lo cual requiere articulaciones práctico-discursivas entre los actores 
y agencias involucradas. Planteamos, entonces, la noción de “juegos de 
visibilización” para aludir a las controversias y acuerdos en torno a qué 
puede y merece ser “visibilizado”, a través de qué procedimientos, con 
qué objetivos, mediante qué recursos y qué alianzas tácitas o explícitas. 
El corpus reseñado es un documento de la participación de los propios 
antropólogos –y otros especialistas– en estos juegos de visibilización de 
lo indígena. Aquí basta indicar que estas tres décadas inician con un jue-
go de visibilización/reconocimiento que luego se bifurca y se entrecruza 
a partir del surgimiento de los “nuevos indios” de entre los pliegues del 
mestizaje y el blanqueamiento. Este hecho es particularmente notable 
en el área que enfocamos, mientras que en otros ámbitos de estudio, el 
impacto de las nuevas aboriginalidades en las cartografías sociales es 
mucho menor –por ejemplo, en el Chaco o Misiones– o bien los “indios 
retornados” se extienden por todo el mapa –por ejemplo, en Cuyo y en el 
centro del país–. En todo caso, el juego de reconocimiento inicial presu-
pone dos tipos de existencia indígena: una, “ya presente”, de perduración 
como etnia y/o como cultura, y otra, “relictual”, es decir, una presencia 
“fantasmal”, sobre todo cultural. Este juego se altera a partir de los pro-
cesos de reindigenización de contingentes y memorias “acriolladas” –ha-
bilitados y legitimados en el derecho a la autoadscripción identitaria– y 
produce un actor político indígena que va a intervenir crecientemente 
en la definición del qué, cómo, etc., reconocer lo dado como perduración 
y lo dado como supervivencia que se hace presente. En este sentido, 
observaremos que las disputas y consensos académicos acerca de los 
problemas –que suelen acompañarse de sesgos temáticos, conceptuales 
y metodológicos– refractan acuerdos y tensiones, implícitos y explícitos, 
con los actores extraacadémicos que se van sumando al juego bajo justi-
ficaciones de “relevancia social” y “compromiso colaborativo”.
El período que enfocamos va desde alrededor del año 1984 hasta el 
presente. Ha sido repartido en tres fases, en virtud de umbrales que reve-
lan cruces significativos entre la disciplina y la academia antropológicas, 
los estudios del área y la problemática indígena. La primera etapa (ca. 
1984-1992/1996) se corresponde con la transición democrática desde 
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la última dictadura militar y supone, para los indígenas, políticas de re-
ciudadanización, desarrollo con integración y reparación de derechos 
humanos, en un contexto de un deterioro paulatino de las condiciones 
materiales de vida (GELIND, 2000: 63-103). La antropología argentina 
se encuentra atravesando una “refundación” institucional, con importan-
tes cambios en los planteles profesorales, alumnado y planes de estudio. 
Entre 1992 y 1996 se da un cambio de marcha que nos permite marcar 
una segunda fase. En efecto, transformaciones económico-políticas co-
mienzan a alterar profundamente las relaciones entre Estado, sociedad y 
cultura. En estos tiempos, se da una segunda ola de movilización política 
indígena impulsada por los nuevos derechos indígenas consagrados en 
la Constitución Nacional de 1994 y la organización de contrafestejos 
de “los 500 años”. Estas tendencias están impregnadas de un ambiente 
pluralista, de reconocimiento de ciudadanías culturales, problemática-
mente enlazados a la creciente producción de subjetividades neoindivi-
dualistas. En esta misma época, se intensifica la formación de posgrado 
de antropólogos en el extranjero, hecho que en nuestra área de estudios 
tuvo un impacto muy fuerte. El tercer y último lapso llega hasta el pre-
sente y comienza en el umbral 2002-2006. “La crisis del 2001” genera, 
entre tantas consecuencias, una interpelación nacionalista en clave estatal 
posneoliberal, que promueve mecanismos de participación y autorres-
ponsabilización en la gestión de las relaciones sociales en el marco de 
una extendida crisis moral (económica, política y cultural). Se articula 
un indigenismo de “necesidad y urgencia” (Lenton y Lorenzetti, 2005: 
273-305) que termina de consolidarse hacia el 2006 con la Ley Nacio-
nal N° 26.160, cuando se lanza el Programa de Relevamiento Territorial 
de Comunidades Indígenas (ReTeCI) como contrapunto compensador 
del avance de los frentes extractivistas y de la agroindustria. A su vez, la 
antropología se expande institucionalmente en nuevas universidades, en 
congresos y en publicaciones, en sintonía con una fuerte inversión en 
políticas científicas y universitarias, lo que produce un aumento de gra-
duados y posgraduados cada vez más orientados por un ethos académico.
Expuestas nuestra clave de lectura y una breve caracterización de 
las tendencias relevantes del período, añadimos seguidamente algunas 
aclaraciones sobre el corpus, el método y el orden expositivo. Los textos 
reunidos responden a las subdisciplinas que en la Argentina se identi-
fican históricamente como “antropología social”, “antropología cultural” 
y “etnología”. Nos incumbe, sobre todo, la bibliografía cuyos materiales 
empíricos provienen fundamentalmente de trabajos de campo y dan 
cuenta del recurso a la etnografía, definida en sentido amplio.5
5 La bibliografía en referencia al pasado se revisa en este dossier en Salomón Tarquini y Casali 
(Los editores).
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Estamos advertidos que nuestro recorte espacial –“Pampa y Pata-
gonia” (incluyendo Tierra del Fuego)– pone en juego una carga epis-
temológica geopolítica, pero nuestra elección se justifica en términos 
de lo reconocible académicamente, sin perjuicio de que esto mismo sea 
materia de debate. De hecho, a partir de la segunda fase del período 
analizado, las cartografías estatales y disciplinarias expresadas en cate-
gorías como “región”, “provincia”, “territorio nacional”, “área cultural” o 
“círculo cultural” son objeto explícito de deconstrucción como parte de 
los regímenes de otrificación.
En síntesis, el corpus de esta revisión está conformado por produc-
ciones de estilo antropológico sociocultural y etnológico, basadas en 
trabajos de campo que refieren e inciden en el problema indígena en 
Pampa y Patagonia, durante una fase de incremento de la visibilidad 
y aumento de la movilización de los pueblos indígenas, instauración y 
complejización de agencias y políticas indigenistas y, last but not least, re-
novación, crecimiento y academización de los antropólogos argentinos.
Unas breves acotaciones metodológicas sobre arqueología discursiva 
y análisis de campo. Inspirados en Michel Foucault (2002), entendemos 
por “archivo” el registro de lo efectivamente producido en los diversos 
formatos textuales propios de la academia: libros, artículos, ponencias 
e informes.6 Identificamos en el archivo lo no-dicho, es decir, los pre-
supuestos de distinto tenor que para un determinado campo en una 
determinada fase resultan no problematizables. Sobre estos “estratos” 
se construyen tópicos o temas, teorías y modos de abordaje, es decir, un 
nivel más consciente para los practicantes y por ende más abierto a las 
variaciones. La transición de una fase a otra implica la problematización 
de lo no-dicho con el consiguiente efecto de arrastre temático y teórico. 
Estas transformaciones, aunque “internas” a cierta distancia, están en 
compleja correspondencia con campos sociales. En este sentido, toma-
mos algunas ideas de Pierre Bourdieu (2003) para pensar las “apuestas” 
realizadas por ciertos agentes, con cierto peso de autoridad, en circuns-
tancias específicas respecto de los problemas en juego. El campo no está 
cerrado sobre sí mismo y se transforma de acuerdo a otros, siendo el más 
sensible para nuestros objetivos el de la política de las organizaciones 
indígenas y las políticas indigenistas estatales.
Finalmente, dos palabras sobre el ordenamiento sobre la base de 
“pueblos indígenas”. Por una parte, responde a la decisión de hacer orbi-
tar el corpus en torno a realidades externas más que en relación con sus 
propias categorías de conocimiento. Por otra, la secuencia expositiva se 
basa, justamente, en los presupuestos acerca de los modos de existencia 
6 El corpus concreto se restringe a los dos primeros formatos, salvo excepciones.
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de estos pueblos, lo que conlleva una mayor concentración de acadé-
micos y textos sobre los presentes mapuches que sobre el resto de los 
pueblos indígenas del área, otrora relictuales y hoy reemergentes. 
Estudios sobre mapuches y mapuche-tehuelches
Tras las campañas militares de fines del siglo XIX –conocidas en su con-
junto  como “Conquista del Desierto”–, las políticas estatales apuntan 
a la asimilación forzada de los indígenas sobrevivientes a la ciudadanía 
argentina, en el marco de un proyecto nacional intolerante a la diversidad 
étnica. Sospechados como “indios chilenos”, los discursos hegemónicos 
alientan la “extinción” de los mapuches.7 Aunque el Estado, la Iglesia y la 
ciencia ponen en práctica diversos dispositivos de invisibilización, duran-
te el siglo XX lo “araucano” o “mapuche” no deja de ser percibido como 
una existencia presente. Sea a través del tópico del “mapuche extranjero” 
o del “mapuche resistente”, no se cuestiona la “presencia” de lo mapuche. 
Esta situación pre-epistémica diferencia los abordajes antropológicos 
de este pueblo indígena de otros del área pampeano-patagónica. Es lo 
no-dicho de este campo de estudios. En las tres fases que ampliaremos a 
continuación, sobrevuela la idea de que los mapuches “siempre estuvie-
ron”, situándose a partir de allí los análisis y debates acerca de la “inte-
gración y desarrollo” y la incidencia de la “etnicidad” o la “clase”, durante 
la primera etapa; las “políticas de reconocimiento”, las “estrategias políti-
cas”, la “resistencia” y las “recuperaciones” de tierras, durante la segunda; 
o la “libre determinación” y las “trayectorias de lucha” orientadas por la 
memoria, las afectividades y las ontologías, en la última fase. La bisagra 
que inicia la segunda fase, sin embargo, introduce un cambio, una especie 
de crisis de la continuidad de la presencia-presente, cuando comunidades 
y organizaciones de Chubut se autoadscriben como mapuche-tehuelche, 
poniendo en tela de juicio no sólo los presupuestos clasificatorios de la 
etnología histórico-culturalista y del imaginario social, sino además la 
idea de que dicha entidad no existía “previamente” –en efecto, el guion 
que articula mapuche y tehuelche denota que no se trata de los juegos 
aceptables de tehuelchización o araucanización–.
En la década de los ochenta, la autoadscripción como “mapuche” se 
impone sobre el rótulo “araucano” en las negociaciones con las distintas 
7 La imaginación occidental de los “araucanos” hunde sus raíces hasta las crónicas de fines 
del siglo XVI, que abarcan el conjunto territorial hoy dividido en los Estados nacionales chileno 
y argentino. Cabe destacar el papel simbólico jugado, sobre todo en Chile, por el poema épi-
co “La Araucana”. Justamente, el modelo histórico etnológico predominante en Argentina –la 
araucanización– da cuenta de un supuesto lugar de origen de los mapuche en la Araucanía 
chilena (por ejemplo, Casamiquela, 1965; 1969).
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agencias (estatales, científicas, artísticas, etc.), pero persiste la idea de 
que los indígenas están emplazados en las zonas rurales. En la primera 
fase (1984-1992/1996), considerados como “campesinos”, “crianceros”, 
“reservas” o “cultura”, los mapuches rurales constituyen el ámbito de es-
tudio de antropólogos y folkloristas. En este contexto, la Confedera-
ción Mapuche Neuquina (CMN) impulsa la creación de la Dirección 
de Asuntos Indígenas (DAI) en 1983. En la provincia de Río Negro, los 
indígenas también son imaginados en emplazamientos rurales –en la 
Línea Sur y en la Zona Andina– y, a través de la articulación de adscrip-
ciones étnicas y económicas, son considerados como “pequeños produc-
tores” y “crianceros” (Cañuqueo et al., 2005). También en esta provincia 
la ruralidad mapuche se refleja en la ley de “Tratamiento integral del 
indígena” (1988), que reconoce la necesidad de regularizar la propiedad 
de la tierra, habilita la participación del Consejo Asesor Indígena (CAI) 
y crea el Consejo de Desarrollo de Comunidades Indígenas (CoDeCI) 
(Mombello, 1991). En tanto, en la provincia de Chubut, la presencia 
rural mapuche es interpelada a través del fomento de las artesanías en el 
Programa de Comunidades Aborígenes, al que suma en 1987 la Aseso-
ría Aborigen (Ramos y Delrio, 2005).
Durante la transición democrática, se acentúa el tema de la integra-
ción de los mapuches a la nación, entrelazándose con otros que incluyen 
las negociaciones con el Estado, los procesos de construcción identi-
taria, las políticas de desarrollo y los efectos del capitalismo sobre la 
economía doméstica campesina. Estas perspectivas –impulsadas por los 
antropólogos de la Universidad de Buenos Aires (UBA)– reemplazan 
al antiguo tópico del conflicto –cuyo campo semántico gira en torno 
a la idea del “araucano invasor”, “guerrero-resistente”, “indio chileno”, 
etc.– expresado en las teorías sobre la “araucanización de las pampas” 
(Lazzari y Lenton, 2000). Si bien estos enunciados pierden terreno en 
el ámbito académico, se mantienen, sin embargo, en el sentido común, a 
través de la prolífica producción de Rodolfo Casamiquela (por ejemplo, 
1985; 2007). 
En esta primera etapa, comienzan a organizarse dos líneas de investi-
gación que llegan hasta hoy. Claudia Briones y Miguel Olivera analizan 
las tensiones y las negociaciones entre los indígenas y el Estado, desde 
una perspectiva que vincula aspectos socioeconómicos con prácticas cul-
turales y procesos de construcción identitaria anclados en la etnicidad 
(Briones, 1988, 1989; Briones y Olivera, 1983; 1984; Olivera y Briones, 
1987; Olivera, Briones y Carrasco, 1985). Este itinerario confluye en un 
texto teórico que reúne a especialistas del Chaco y Patagonia en el que 
se plantea la etnicidad y lo étnico en clave situacional e histórica, por un 
lado, y en relación con condiciones materiales y formas culturales, por el 
otro (Briones et al., 1992). 
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Paralelamente, desde el “Programa de Relocalizaciones Rurales” de la 
UBA, Juan Carlos Radovich y Alejandro Balazote abordan, desde plan-
teos económico-políticos, los proyectos estatales de relocalización, el 
impacto ambiental, así como las migraciones forzadas campo-ciudad y 
las formas de subsistencia de las economías domésticas. Subsumiendo la 
etnicidad en las relaciones de clase, estos autores se centran en la articu-
lación entre la población mapuche-campesina y las organizaciones y las 
comunidades indígenas (Balazote y Radovich, 1993; Radovich, 1989; 
Radovich y Balazote, 1991, 1992, 1995).8 
Durante la segunda fase (entre 1992/1996 y 2002/2006) se insta-
lan como tópicos la “resistencia mapuche” y la “lucha por el territorio”, 
en buena parte inducidos por la agenda política de las organizaciones 
y comunidades mapuches en proceso de movilización. Efectivamente, 
la conmemoración de los 500 años del “descubrimiento” de América y 
el debate por la Reforma Constitucional, posibilitan la reconfiguración 
de los mapuches como “pueblo-nación” y/o “pueblo originario”. Desde 
este lugar reclaman el reconocimiento de la preexistencia y un conjunto 
de derechos establecidos a nivel nacional e internacional. La presión 
indígena logra que el gobierno rionegrino adhiera a la Ley Nacional 
Nº 23.302 en 1992, mientras que en Chubut se crea el Instituto de Co-
munidades Indígenas (1991), junto al Programa Integral de Comunida-
des Aborígenes (1996). Sin embargo, a pesar de estas demandas y mo-
vilizaciones, las instituciones estatales –enmarcadas en una perspectiva 
neoliberal multiculturalista– no terminan de visualizar a los mapuches 
como “actores políticos” y continúan considerándolos como productores 
de “cultura”, “artesanías” y/ o “folklore”. Siguiendo el hilo de los procesos 
de lucha y resistencia, las investigaciones se amplían a las provincias de 
Río Negro y de Chubut, incluyendo ahora tanto zonas rurales como 
urbanas. En esta última provincia cobran “existencia”, como dijimos, or-
ganizaciones y comunidades mapuche-tehuelches.
En este mismo lapso, el equipo liderado por Radovich y Balazote 
prosigue estudiando los procesos económico-sociales en Neuquén y en 
Río Negro. Ambos autores analizan el impacto de los proyectos hidro-
carburíferos, hidroeléctricos, etc., en comunidades rurales (Balazote y 
Radovich, 1993, 2000, 2003; Radovich y Balazote, 1995, 1996, 1997), 
temas a los que suman la producción de “artesanías” como forma de 
explotación (Rotman, 1999) y el campo de tensiones entre la política de 
8 Es interesante observar que un texto reciente de Bartolomé y Radovich se rescatan como 
“antecedentes”, los aportes de Miguel Hángel González a principios de los años setenta. Sus 
trabajos analizan aspectos de las comunidades mapuches a partir de los conceptos de “trans-
figuración étnica”, de Darcy Ribeiro, y de “fricción interétnica”, de Roberto Cardoso de Oliveira 
(Bartolomé y Radovich, 2014). En la sección sobre mapuches de Buenos Aires, aludimos tam-
bién a los trabajos pioneros de González en la zona de Azul.
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las organizaciones mapuches, el indigenismo estatal y sectores empresa-
riales (por ejemplo, Radovich, 2001, 2003). 
En relación con los procesos que hemos venido detallando, algunos 
aspectos de la agenda de las organizaciones indígenas son asumidos por 
Raúl Díaz, también graduado de la UBA, quien desde ese posiciona-
miento explora temáticas vinculadas a la educación intercultural (Díaz, 
1996; Díaz y Alonso, 1998). Díaz se instala en Neuquén, radica sus 
proyectos de investigación en la Universidad del Comahue y se vincula 
con la Confederación Mapuche Neuquina.
Poco antes de finalizar su tesis doctoral en Estados Unidos sobre 
organizaciones y liderazgo mapuche, Briones regresa a la Argentina con 
una agenda que incorpora debates y conceptos provenientes de los es-
tudios culturales sobre temas como la producción de la diferencia cul-
tural, los procesos políticos y la lucha por la hegemonía (Briones, 1999). 
Participa en trabajos colectivos que analizan las demandas territoriales 
mapuches (Briones y Carrasco, 2000; Briones y Díaz, 1997; Carrasco 
y Briones, 1996; Falaschi y Parrat, 1996) y, como miembro del Grupo 
de Estudios en Legislación Indígena (GELIND, 2000), se interesa en 
la construcción jurídica del sujeto indígena y los efectos de las nuevas 
normativas indigenistas nacionales e internacionales. 
Paralelamente, en 1998, crea el Grupo de Estudios en Aboriginali-
dad, Provincias y Nación (GEAPRONA), –con la codirección de Mori-
ta Carrasco,–e introduce, en el campo académico argentino el concepto 
de “aboriginalidad” generado en Australia, la noción de procesos de 
comunalización de “otros internos” y la comparación de las matrices 
de diversidad en las distintas formaciones provinciales, que involucran 
políticas indigenistas federales y provinciales, y su relación con las prác-
ticas políticas del activismo indígena (Briones, 1996, 1998, 1999, 2001, 
2007). 
Junto con la lingüista Lucía Golluscio (2006), Briones conforma 
también el Grupo de Estudios de Antropología y Discursos (GEADIS, 
2000), un equipo interdisciplinario que compara situaciones de pueblos 
indígenas y migrantes, vinculando el método etnográfico y el del análisis 
discursivo. Por entonces, la lingüista Marisa Malvestitti compila textos 
mapuche producidos en la Línea Sur (Río Negro) en el marco de una 
pregunta por la nueva fase de la etnopolítica mapuche que valora el 
uso de la lengua por motivos funcionales, afectivos, estéticos y políticos 
(Malvestitti, 2005).
Cabe destacar que “lo mapuche-tehuelche” no necesariamente pro-
duce efectos de relativización de presencias e identidades. De hecho, 
el equipo de Luisa Pinotti investiga en las comunidades indígenas del 
Chalía, en el suroeste chubutense, problemáticas de salud y alimenta-
ción, combinando antropología biológica y social, sin adentrarse en las 
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políticas de visibilización e identidad (Pinotti et al., 2001, 2004). Así, 
por ejemplo, se presentan estudios de genealogías y análisis económi-
cos de los procesos de despojo territorial (Muñiz, 2001, 2004); luego, 
en el contexto de nuestra tercera fase, se producen análisis de redes 
sociales a partir de etnografías en comunidades domésticas (Miceli y 
Guerrero, 2007). 
El inicio de la tercera fase está marcado por “la crisis del 2001” y 
llega hasta el presente. No obstante, los primeros cinco años operan 
como bisagra. La transición se consolida en el 2006, con la sanción de 
la Ley Nacional Nº 26.160, que manda suspender los desalojos de las 
comunidades indígenas y realizar un relevamiento territorial y catastral, 
y con la Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas (2007), que explicita el derecho a la libre determina-
ción, entre otras novedades respecto del Convenio 169 de la OIT. Ahora 
bien, el programa de relevamiento territorial (ReTeCI) afecta tanto las 
relaciones entre los pueblos originarios y el Estado, como las relacio-
nes entre indígenas y académicos, a quienes se les demanda un mayor 
compromiso. Las antiguas comunidades se fragmentan y emergen otras 
nuevas, lo que produce un aumento inusitado de solicitudes de reco-
nocimiento a través de personerías jurídicas del Instituto Nacional de 
Asuntos Indígenas (INAI). Algunas comunidades de distintos pueblos, 
a su vez, se nuclean en organizaciones de segundo grado y éstas luego 
confluyen y se dividen en dos grandes organizaciones a nivel nacional. 
A las comunidades mapuches de Neuquén, Río Negro y Chubut y a las 
mapuche-tehuelches de esta última provincia se le suman, durante este 
período, las comunidades urbanas mapuche-tehuelche de Santa Cruz. 
Esta provincia adhiere en el 2005 –veinte años después de promulgada– 
a la Ley Nacional Nº 23.302 y, en el contexto de la explotación minera, 
comienzan a ser visibilizadas algunas familias mapuches, ligadas a las ex 
“reservas” indígenas.
A lo largo de esta tercera fase, caracterizada por el aumento de los 
reclamos mapuches, el equipo dirigido por Radovich y Balazote prosi-
gue con sus investigaciones sobre las formas de expansión de las relacio-
nes de producción capitalistas en Neuquén y en Río Negro (Radovich, 
2013) estudiando lógicas sociales de riesgo en asentamientos mapuches 
(Balazote y Radovich, 2000), la relación entre el mercado de las arte-
sanías y la identidad mapuche (Balazote y Radovich, 2007; Balazote y 
Rotman, 2006; Rotman, 2011), el turismo étnico (Balazote y Radovich, 
2009; Trentini, 2012; Valverde, 2010a, 2010b) o la cadena de la produc-
ción ovina (Schiaffini, 2013). Como una derivación de este espacio de 
investigadores, Sebastián Valverde conforma un equipo que profundiza 
en los estudios sobre la expansión intrusiva del mercado turístico en 
situaciones de conflictividad territorial, editando una compilación que 
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reúne investigaciones sobre relaciones interétnicas en Norpatagonia en 
perspectiva comparada (Valverde et al., 2010). Este grupo de investiga-
ción también realiza análisis sobre los cambios en las políticas de con-
servación en los Parques Nacionales y las representaciones mapuches 
esencializadas (Carenzo y Trentini, 2014; Trentini, 2011, 2012), los es-
tereotipos sobre los mapuches en los medios de comunicación masiva, y 
los cuestionamientos a dichas representaciones y estereotipos por parte 
de las comunidades (Trentini et al., 2010). 
Volviendo a la línea de estudios iniciados en la Universidad del Co-
mahue, Raúl Díaz y su equipo profundizan en investigaciones sobre 
proyectos de educación intercultural (Díaz, 2004), en los que partici-
pan miembros del pueblo mapuche de Neuquén. Estas investigaciones 
apuntan a posicionar perspectiva de la cosmovisión mapuche como crí-
tica de la colonialidad del poder y del saber (Díaz y Villarreal, 2009; 
Díaz; Rodríguez de Anca y Villarreal, 2010). Recientemente, se suman 
estudios de género y política mapuche que reflexionan, en un tono 
semejante, sobre la imposición de las estructuras patriarcales (García 
Gualda, 2015). 
Por otro lado, las investigaciones del GEAPRONA, dirigido por Brio-
nes, son compiladas en un libro que toma como eje las tensiones entre 
los constreñimientos estructurales sobre las movilidades socioespaciales 
de los pueblos originarios y la agencia indígena que impulsa las luchas 
por la hegemonía (Briones et al., 2005). El artículo de Ramos y Delrio 
(2005) en esta compilación resalta la ya mencionada emergencia de los 
mapuche-tehuelches como actores sociales y políticos en la provincia 
de Chubut, hecho ligado a la Organización 11 de Octubre y a las “re-
cuperaciones” de tierras. En otro artículo referente a la provincia de Río 
Negro, se examinan las representaciones hegemónicas que espacializan 
a los mapuches en la Línea Sur y la Zona Andina y los clasifican como 
“pequeños productores” (Cañuqueo et al., 2005). Los restantes textos 
que tratan sobre el pueblo mapuche abordan diferentes aspectos de su 
relación con la estructura política y con el discurso provincialista en 
Neuquén (Falaschi; Sánchez y Szulc, 2005; Mombello, 2005).9
En este ámbito colectivo de investigación, las “trayectorias de abori-
ginalidad” se vuelven un tópico desde donde se examina el posiciona-
miento de sujetos, agentes y actores sociales en situaciones de despojo 
territorial y judicialización de comunidades en Chubut (Delrio, 2005; 
9 Además de los autores mencionados, en la compilación participan Morita Carrasco, quien al 
igual que Paula Lanusse y Axel Lazzari, analizan el caso de Salta; Diego Escolar, que enfoca su 
investigación en San Juan; Diana Lenton y Mariana Lorenzetti, que trabajan sobre las políticas 
indigenistas a nivel nacional; y Claudia Briones quien, en la introducción, plantea un cuadro 
conceptual de considerable influencia  en el campo de los estudios indígenas en general, a 
nivel nacional y latinoamericano. 
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Nahuelquir, 2012; Ramos, 2006, 2010; Ramos y Delrio, 2011; Ramos 
y Kradolfer, 2011), o también cuestiones político-culturales relativas a 
los nombres mapuches de los niños (Szulc, 2012). Por su parte, el gru-
po conformado por las investigadoras barilochenses Laura Kropff, Pilar 
Pérez, Lorena Cañuqueo y Miriam Álvarez lleva a cabo performances 
políticas y artísticas en Río Negro que integran parte del corpus en el 
que analizan prácticas políticas de la juventud mapuche (Cañuqueo, 
2004; Cañuqueo y Kropff, 2007; Kropff, 2011, 2014; Kropff et al., 2010), 
así como aspectos de la relación entre antropología y activismo (como 
Kropff, 2014). En esta última línea temática se inscribe parte de la pro-
ducción de la antropóloga suiza Sabine Kradolfer (2008). 
Hacia el final de este período, una parte significativa de los miembros 
del GEAPRONA se traslada a Bariloche y participa en la creación de la 
Universidad Nacional de Río Negro. En la medida en que sus integran-
tes van asumiendo roles de mayor responsabilidad en la formación de 
recursos humanos, conforman nuevos equipos de investigación. En ese 
contexto, Diana Lenton y Walter Delrio crean la Red de Estudios de 
Genocidio y Política Indígena, que instala el debate sobre la aplicación 
del término “genocidio” al caso de la Conquista del Desierto (Delrio, 
2014; Delrio; Lenton; Musante; Nagy; Papazian y Pérez, 2010). La 
Red concentra sus investigaciones en el Chaco y en Pampa-Patagonia 
a partir de un corpus conformado por memorias orales indígenas y por 
archivos públicos, desde una perspectiva que cuestiona la legitimidad 
hegemónica de “lo escrito”, centrándose tanto en las demandas territo-
riales como en los procesos de judicialización (Delrio; Lenton y Papa-
zian 2010; Lenton, 2015; Papazian, 2013). 
Otras investigadoras formadas en el GEAPRONA –junto a antro-
pólogas e historiadoras que trabajan sobre pueblos indígenas, migran-
tes limítrofes y afrodescendientes– crean el Grupo de Estudios sobre 
Memorias, Alterizadas y Subordinadas (GEMAS), cuyos trabajos han 
sido compilados recientemente (Ramos; Crespo y Tozzini, en prensa). 
Haciendo eje en las memorias y los marcos interpretativos de grupos 
subalternizados, este grupo indaga sobre imágenes dialécticas, secretos, 
olvidos, silencios, borraduras, no-dichos y no saberes, entre otros temas. 
Algunos de los integrantes del equipo que trabajan con miembros del 
pueblo mapuche (Nahuelquir; Sabatella y Stella, 2011; Ramos, 2010b, 
2011) incluyen producciones sobre epistemologías indígenas y etno-on-
tologías políticas (Cañumil y Ramos, 2011; Petit y Álvarez, 2014; Ramos 
y Sabatella, 2012), en tanto que otras analizan las resignificaciones del 
patrimonio arqueológico en contextos de reclamos territoriales (Cres-
po, 2013; Crespo y Tozzini, 2010, 2011, 2014). Previamente, Carolina 
Crespo y Alma Tozzini realizaron otros trabajos sobre estos temas –en 
coautoría (Crespo y Tozzini, 2009) e individuales. 
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En una línea de temas continuadora de aquella iniciada por el GE-
LIND, pero en la que participan investigadores formados en distintos 
equipos, se producen diversos trabajos en torno a las relaciones y tensio-
nes entre agencias estatales (locales y nacionales) y comunidades indí-
genas. Estos trabajos observan los cambios y continuidades del proceso 
político de los últimos años y los límites de la pluralidad política en el 
marco de la “ampliación de derechos” (Galafassi, 2012; Guiñazu y Tolo-
sa, 2015; Papazian y González Palominos, en prensa; Schiaffini, 2011). 
En esta línea, se suman también los trabajos de Crespo (2005) sobre las 
tensiones entre las comunidades indígenas de Chubut y las prácticas es-
tatales de patrimonialización; discusión profundizada en su compilación 
sobre patrimonio y etnicidad en diversas provincias (Crespo, 2013).
Las investigaciones desarrolladas en el marco de dos proyectos diri-
gidos por Briones y Ramos se reúnen en un libro sobre trayectorias ma-
puches y mapuche-tehuelches, que enfoca en los procesos de dispersión, 
relocalización y comunalización desde la Conquista del Desierto hasta 
el presente (Briones y Ramos, en prensa).10 Recurriendo a metáforas 
topográficas y de movimiento, centradas en la idea de “caminar juntos”, 
esta publicación analiza cartográficamente los “lugares de apego” y las 
“instalaciones estratégicas” en relación con las radicaciones posteriores a 
la “Conquista” (en “reservas”, “colonias”, “parajes”, etc.), las que se involu-
cran prácticas de parentesco, de vecindad, memorias y política indígena. 
Las investigaciones cuestionan los encorsetamientos que producen los 
reconocimientos estatales que suponen una noción estática de “comu-
nidad” y las clasificaciones etnológicas que limitan las posibilidades de 
entender las movilidades, las demandas políticas y las autoadscripciones 
mapuche-tehuelche, temas trabajados también en otros artículos (Brio-
nes y Ramos, 2010; Ramos, 2010a; Ramos y Delrio, 2011; Kradolfer, 
2013; Nahuelquir, 2012; Sabatella, 2012; Stella, 2014). Como novedad, 
este compendio incluye trayectorias de familias mapuches radicadas en 
Santa Cruz en la primera década del siglo XX, invisibilizadas por la 
antropología del siglo XX (Rodríguez, en prensa). 
En el campo de una arqueología atenta al presente, Ana Aguerre 
(2008) analiza genealogías de familias “tehuelche-araucanas” de Santa 
Cruz y de Chubut, introduciendo las categorías de “etnogénesis” y “et-
nicización” pero que, sin embargo, dejan sin tocar los presupuestos de la 
“araucanización”. Por otro lado, Cristina Belleli incorpora en su equipo 
a Carolina Crespo, inaugurando así un diálogo entre la arqueología y la 
antropología social en las investigaciones llevadas a cabo en la provin-
10 Además de las compiladoras, en el libro participan Carolina Álvarez, que trabaja sobre Neu-
quén (2012, 2014), Fabiana Nahuelquir, Mariela E. Rodríguez, María Emilia Sabatella, Valentina 
Stella y Ama Tozzini.
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cia de Chubut (Belleli et al., 2010). Otro estudio arqueológico en esta 
provincia, esta vez sobre la zona del Chalía, analiza la relación entre 
memorias y rutas indígenas y recurre a fuentes orales para comprender 
el registro arqueológico (Castro; Funes y Sachi, 2007). Finalmente, la 
arqueóloga Julieta Gómez Otero (2012) trabaja con comunidades ma-
puche-tehuelches en exhumaciones de rescate y restituciones de restos 
humanos, entre las cuales se encuentra la restitución de Inacayal, proce-
so analizado previamente por Di Fini (2001). 
Sintetizar la producción académica de este período no es tarea senci-
lla debido a la diversidad temática y a la profusión de estudios en curso, 
lo cual se conecta con transformaciones importantes en la relación entre 
Estado y pueblos indígenas, y entre éstos y los centros de la academia 
antropológica. La presencia mapuche, siempre “ahí” para los practican-
tes del campo, admite, sin embargo, aproximaciones diferentes entre 
aquellas perspectivas que la toman por dada y otras que procuran “visi-
bilizar” ya no a los indígenas sino a los propios dispositivos que hacen 
posible reconocerlos bajo distintas figuraciones. 
Estudios sobre ranqueles
La frontera del siglo XIX es el eje temático que articuló el mundo ran-
quel a la historiografía tradicional; más allá de este período, operaban 
los presupuestos del acriollamiento que, invisibilizando esta etnicidad, 
inhibían el surgimiento de un abordaje etnográfico.11 Recién en 1983, 
una investigación lingüística de campo se focaliza en los ranque-
les-en-el-presente, iniciando el actual ciclo de producción académica. 
Durante los siguientes treinta años, la organización de este campo de 
estudios se ve sensiblemente influida por las agendas de política cul-
tural del Estado provincial y por la intelligentsia pampeana (Salomón 
Tarquini y Laguarda, 2012), entramado al que se añade, durante la úl-
tima década, la UNLPam y el propio movimiento ranquel.12 Las líneas 
temáticas y enfoques desarrollados durante las primeras dos décadas de 
11 Los imaginarios acerca de los ranqueles se retrotraen bajo la forma de archivos privados, 
administrativos, periodísticos, literarios y científicos hasta el siglo XVIII; Una excursión a los 
indios ranqueles, de Lucio V. Mansilla, es la colección de representaciones más arraigadas en 
la conciencia histórica (Lazzari, 2012a). 
12 Antes de 1983, hubo aproximaciones puntuales de etnólogos no pampeanos al “tema ran-
quel”. Así, durante el lapso 1968-1982, registramos los trabajos de Santander (1968), Casa-
miquela (1974) y Olrog (1982) (ver también Abbona, en prensa). En contraste, la investigación 
etnolingüística mencionada, aunque patrocinada por la Secretaría de Cultura de la Nación y 
el CONICET, conlleva la novedad de incorporar a una antropóloga pampeana graduada en la 
UNLP, María Inés Poduje, “perteneciente a la Dirección de Cultura de la Provincia y conocedora 
del medio y su gente” (Fernández Garay, 1988: 5).
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este período tienden el telón de fondo contra el cual se situarán nuevas 
preguntas, miradas y actores que, sin rasgarlo, lo transformarán en cier-
tas direcciones.
La primera fase de la producción se corresponde con la puesta en 
marcha, bajo el signo de una reparación democrática de derechos huma-
nos, de políticas de integración socioeconómica de los indígenas y del 
Oeste Pampeano “subdesarrollado” (caminos, hospitales, escuelas, etc.). 
Se sobreentiende que lo que resta de “cultural” de ese impulso moder-
nizador debe ser rescatado para el conjunto de la provincia y la nación. 
En ese contexto, Ana Fernández Garay inicia su larga investigación del 
“dialecto ranquelino” del mapudungun, que puede interpretarse como un 
avatar en el campo de las ciencias sociales de lo que casi veinte años des-
pués caracterizaríamos como dispositivo del “Indio fantasma” (Lazzari, 
2003, 2007a, 2011a). Cabe a esta investigación un papel fundamental en 
la invisibilización paradójica de los ranqueles: “invisibilización”, porque 
el objeto “lengua” se enmarca en un presupuesto acerca de lo ranquel 
como cultura relictual y, por lo tanto, en vías de desaparición; “paradó-
jica”, dado que, a fuerza de publicaciones de análisis lingüísticos, cultu-
rales e históricos y de contactos en campo con los “últimos ranqueles”, 
dicha investigación contribuye sensiblemente a sentar las condiciones 
fenomenológicas mínimas para el resurgimiento de la etnicidad ranquel 
en tiempos de pluralismo cultural. 
El texto inaugural de este proyecto es “Relevamiento lingüístico de 
hablantes mapuche en la provincia de La Pampa” (Fernández Garay, 
1988). A partir del diagnóstico de “muerte de lengua”, se colecta un 
voluminoso y valioso corpus que se va interrogando en sus variados as-
pectos lingüísticos, culturales e históricos.13 Los análisis van reforzando 
“lengua”, “cultura” y “historia” como registros naturalizados para acceder 
a lo ranquel, hecho que adquiere pleno sentido desde la pregunta por el 
pasado aborigen de la comunidad provincial. En efecto, estos estudios 
fomentados desde el Estado provincial y nacional, con apoyo de los in-
telectuales locales, identifican en el ranquel una imagen que, a diferencia 
de la del mapuche, encarnaría al “indio provincial” de La Pampa (por 
ejemplo, AA. VV., 1997). Tales presupuestos, forjados en la historicidad 
específica del vínculo entre los ranqueles y la formación social pam-
peana, retroalimentan las políticas culturales y educativas del Estado 
provincial, así como afectan a los antropólogos que se van sumando al 
campo –incluso en posiciones adversativas– pero, sobre todo, funcionan 
como horizonte de las agendas, discursos y prácticas de las organizacio-
nes indígenas ranqueles. 
13 El corpus documental se encuentra disponible en el Archivo Provincial y ha sido parcialmen-
te publicado (Fernández Garay, 2002a).
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La lingüística de los “últimos ranqueles”, durante esta primera época, 
tiene sus señas particulares. Está focalizada en la zona rural del Oeste 
Pampeano, en una pequeña comunidad de la Colonia Mitre, donde ha-
bitan ranqueles que hablan un dialecto “único” del mapudungun. Asume 
un paradigma de aculturación, según el cual grupos étnicos folk –conce-
bidos en términos sustancialistas– desaparecen frente a una ineluctable 
modernización, no obstante lo cual se encuentran “personalidades resis-
tentes” en ciertos individuos, que son aquellos –sobre todo mujeres– con 
las que se realiza el trabajo lingüístico (Fernández Garay, 1988). Las 
interpretaciones etnohistóricas del corpus siguen el modelo elabora-
do para el área patagónica y pampeana por Rodolfo Casamiquela, en 
acuerdo con las premisas de la Escuela Histórico-Cultural (por ejemplo, 
Casamiquela, 1969, 1973). Así, a través del lente de la lengua ranquel, 
se identifican hispanismos, trazos del dialecto picunche del mapudungun 
y rastros del gününa küne, que demostrarían una etnogénesis ranquel 
que, atravesando las capas culturales pehuenche “araucanizada” e his-
panocriolla, encuentra su “origen” en un sustrato tehuelche septentrio-
nal (Fernández Garay, 1996; 1998 [1992]; 1998 [1994]; 1998 [1996]; 
2002a).14 El examen de contenidos culturales presentes en los géneros 
narrativos prolonga la misma preocupación genética pero recupera indi-
caciones contextualistas del análisis folklórico, más afines a la formación 
de María Inés Poduje.15 En esta línea, hay una larga cosecha de estudios 
basados en textos orales, entre los que se pueden mencionar los del mito 
del kotïr, de la leyenda de la Salamanca y de los “cuentos del zorro” (Fer-
nández Garay, 1991; Fernández Garay y Poduje, 1992, 1994; Poduje y 
Giovannoni, 1989; Poduje, Fernández Garay y Crochetti, 1993; Poduje; 
Giovannoni y Fernández Garay, 1992). Cabe destacar que durante esta 
misma fase de estudios, hacia fines de la dictadura militar, un antropólo-
go holandés radicado en los Estados Unidos incursionó en un abordaje 
de los “paisanos” ranqueles como un sector de clase rural subordinado 
(Prins, 1987). Esta perspectiva de análisis, sin embargo, no tuvo ninguna 
repercusión local.
Los comienzos del “largo camino de regreso a casa” iniciado por los 
ranqueles anuncian otro ciclo en los estudios ranqueles. Podemos fe-
charla en el año 1996, en el contexto de la ejecución del Programa de 
Participación Indígena (Secretaría de Desarrollo Social de la Nación) 
en La Pampa, a partir del cual comienza a articularse el sujeto polí-
tico-cultural “pueblo indígena ranquel”, reclamando para sí mismo la 
tarea de rescate de la identidad a través de la lengua, la cultura y la 
14 Ver Lazzari y Lenton (2000, 2002) para una crítica del discurso etnológico de “araucanización”.
15 Los datos sociodemográficos recolectados para reconstruir contextos pueden consultarse 
en el Archivo Provincial.
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historia. “No puede haber un guiso de liebre sin liebre”, demandan los 
líderes de la militancia indígena, desafiando la participación exclusiva de 
los “ranquelólogos” en la definición de las coordenadas de objetivación 
antropológica y lingüística (Canuhé, 1996). Esta situación comienza a 
reconfigurar el triángulo lengua-cultura-historia como un efecto de los 
juegos de visibilización desplegados entre los reclamos de las organiza-
ciones indígenas, los dispositivos identitarios provincialistas y los mar-
cos teóricos de la antropología. En estas condiciones, “Estado”, “orga-
nización étnica” e “imaginarios hegemónicos” de in-existencia y otredad 
indígena se dejan ver como los nuevos temas organizadores. El concepto 
de “régimen de reconocimiento”, elaborado por Axel Lazzari, problema-
tiza la recuperación identitaria al dar cuenta de la continuidad entre las 
formas asimilacionistas y pluralistas de invisibilización de los ranqueles 
(Lazzari, 2003). Bajo esta misma clave se examina el Parque Leubucó, 
un espacio de memoria indígena patrimonializado de acuerdo a las lógi-
cas del reconocimiento pluralista provincial (Curtoni; Lazzari y Lazzari, 
2003). No obstante, y en una cuerda paralela, prosigue la línea de trabajo 
previa, tal como se muestra en los estudios sobre aspectos de la cultura 
tradicional contenidos en las narrativas en lengua ranquel (por ejemplo, 
Fernández Garay, 1996, 1998 [1996], 2002a, 2002b), la compilación 
de un diccionario ranquel-español/español-ranquel (Fernández Garay, 
2001) y la recopilación de memorias orales del pasado indígena con 
participación de jóvenes descendientes (Poduje, 2001). A esto se agre-
gan estudios sobre los artesanos rurales (Medus y Poduje, 1997) y sobre 
las viviendas tradicionales (Poduje, 1998, 2000) que pueden entenderse 
como el complemento patrimonialista de las políticas de promoción de 
artesanías (Mercado  Artesanal) y habitacionales desarrolladas por esos 
años en el Oeste Pampeano desde el gobierno provincial. En el 2001, 
se lleva a cabo la repatriación de los restos de Mariano Rosas, cenit del 
reconocimiento pluralista de cariz provincialista, hecho que es analizado 
en Lazzari (2007b, 2008) desde el punto de vista del ritual y la repara-
ción como discursos legitimadores. En cualquier caso, la celeridad del 
reconocimiento oficial de la contemporaneidad de los ranqueles altera 
los presupuestos respecto de la condición fantasmal de los indígenas 
modificando los juegos de visibilización planteados hasta entonces con 
la baraja de los “últimos ranqueles”. 
La tercera fase alumbra en torno a la “crisis del 2001”. Se suma al 
campo una nueva camada de antropólogos e historiadores en formación, 
la mayoría de ellos pampeanos, ligados a la Facultad de Ciencias Hu-
manas de la UNLPam. Desde este espacio se promueve, en el 2006, el 
Primer Encuentro de Investigadores y Pueblos Originarios del Centro 
de la Argentina y, a partir de entonces, se establece una participación 
más estrecha de un sector de la militancia indígena en los estudios ran-
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queles. Para esta época, la UNLPam también alberga grupos de apoyo 
estudiantil a los reclamos territoriales en el Oeste Pampeano, como es 
el caso del Movimiento de Apoyo en la Lucha por la Tierra (MALUT). 
Estos procesos de academización local y activismo coinciden con la 
complejización del movimiento ranquel y con las políticas indigenistas 
“autogestivas” por parte del gobierno nacional y provincial. No es de 
extrañar que, paulatinamente, la agenda, el modo y la ética del investi-
gar en campo fueran incluyendo la “participación” y el “consentimiento 
informado” como piedras de toque. Tres nuevos leitmotivs vienen a ins-
talarse en el horizonte: “autonomía” y “subjetividad-experiencia”. Repa-
semos cómo la perenne cuestión provincialista del patrimonio se repro-
blematiza desde estas perspectivas. En varios trabajos, Rafael Curtoni y 
María Luz Endere, arqueólogos sociales con base en la Universidad del 
Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNCPBA), desarrollan argu-
mentos contra la patrimonialización y museificación de los ranqueles sin 
participación de los intereses y visiones de los propios indígenas, defen-
diendo una ética del diálogo y el pluralismo epistemológico, que apunta 
a descolonizar los saberes de la investigación arqueológica (por ejemplo, 
Curtoni, 2011; Curtoni, en prensa; Endere y Curtoni, 2006, 2007, en 
prensa). Las etnografías sobre restitución y repatriación de restos in-
dígenas (retorno de Mariano Rosas, reentierro de Yancamil) ponen en 
evidencia la conexión entre patrimonialización, memoria y políticas de 
identidad indígena. Mientras unos abordajes destacan el carácter am-
bivalente de las experiencias indígenas y no indígenas producidas por 
el régimen de visibilización señalando espacios posibles de autonomía 
(Curtoni y Chaparro, 2007-2008; Lazzari, 2007b, 2008, 2011a, 2011b), 
otro presenta una subjetividad ranquel más cautiva de la hegemonía es-
tatal (Mendoza, 2007). En un tono semejante, se analiza un proyecto de 
desarrollo del patrimonio turístico con participación ranquel (Mendo-
za, 2014) destacando la relación entre políticas estatales y facciones del 
movimiento indígena. Recientemente se ha estudiado la participación 
indígena en la discusión de la ley de patrimonio provincial (Colom-
batto y Roca, en prensa). En este marco de problemas se propone una 
hipótesis global de estos procesos de reconocimiento y de las negocia-
ciones y resistencias que generan en el movimiento indígena, haciendo 
énfasis –mediante los conceptos de fantasma, fetiche– en las experien-
cias liminares de disrupción y autonomización (Lazzari, 2011a, 2012b). 
La despatrimonialización de la historia “oficial” atraviesa los anteriores 
estudios, pero aparece como tema explícito en cinco sentidos. Desde 
una perspectiva decolonial, se aborda la historia como “enfermedad” 
producida por la episteme occidental que cierra el paso a reclamos de 
otros pasados (Curtoni y Chaparro, 2008); otro estudio, de inspiración 
posestructural, aborda a los ranqueles desde una “parahistoria” (Lazzari, 
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2011a). A su vez, desde el “giro ontológico” se rehabilitan las memorias/
historias indígenas señalando un camino de “simetrización” con la his-
toriografía (Dos Santos Montangie, 2014). Con gesto constructivista, 
se piensa la actividad de un “intelectual indígena” que “combate” por 
las versiones de la historia con la producción académica (Abbona, en 
prensa). Finalmente, está la propia producción escrita del intelectual in-
dígena de marras (por ejemplo, Canuhé, 1996, 2000, 2010) que revisa y 
compulsa la “historia oficial” desde la perspectiva de los ranqueles.
La lengua continúa siendo objeto de reflexión patrimonialista (Po-
duje, 2006) y de descripción interna y genética, pero también comienza 
a pensarse como espacio de disputa por el reconocimiento y experiencia 
de subjetivación (Lazzari, 2011ª, 2011b). En los últimos años, la lengua 
se retoma como un recurso pedagógico destinado a programas de edu-
cación intercultural y bilingüe, entre los que se destaca la redacción de 
un manual en colaboración con los maestros ranqueles (Cabral et al., 
2013; Fernández Garay, en prensa).
En referencia a los procesos de organización política indígena, exis-
ten trabajos sobre participación de mujeres indígenas urbanas en posi-
ciones de liderazgo (Bassa, 2008) e investigaciones sobre conformación 
de comunidades indígenas urbanas y de comunidades situadas en el 
Este Pampeano (Bassa, en prensa; Del Río, 2013; Del Río, en prensa; 
Salomón Tarquini y Del Río, en prensa; Salomón Tarquini; Depetris y 
Del Río, 2014). Este nuevo objeto interactúa con la reciente historiogra-
fía sobre trayectorias ranqueles posconquista, en especial la migración 
hacia las ciudades pampeanas durante el siglo XX (Salomón Tarquini, 
2010). Pero, si por un lado, estos estudios relativizan el fetiche del ran-
quel localizado en el Oeste rural, por el otro lado se corre el riesgo de 
renovadas cegueras. Quizá por ello los conflictos territoriales y las estra-
tégicas políticas de ordenamiento territorial impulsadas por el Estado 
nacional en el Oeste Pampeano no han recibido la suficiente atención 
analítica (Lazzari, 2015), a pesar de las acciones de apoyo llevadas a cabo 
desde el MALUT. 
Las subjetividades políticas de la militancia ranquel son tema de estu-
dio histórico y de memoria (Roca, en prensa) y de análisis en el presente 
bajo la hipótesis de una dialéctica entre autoesencialización y autocons-
trucción cultural (Roca, 2013). Surgen también en este período algunos 
estudios que mencionan lo indígena más allá de lo ranquel, retomando 
la cuestión de la presencia mapuche que había quedado clausurada en 
los orígenes provincialistas de los estudios ranqueles (Mendoza, 2014; 
Salomón Tarquini; Depetris y Del Río, 2014). 
En consonancia con esta desprovincialización pampeana de lo ran-
quel, se inicia la provincialización sanluiseña de los ranqueles. El “veloz” 
retorno de los ranqueles en San Luis es aprehendido desde perspectivas 
75
Juegos de visibilización
ya ensayadas para el caso de La Pampa –y de los huarpes en Cuyo–su-
brayando el papel fundamental del Estado y de los estándares multicul-
turales. Este indigenismo sui generis es interpretado como “tutelar”, en 
un caso (Chocobare, 2013), y como productor de “soberanía” poscolo-
nial, en el otro (Espinosa Molina, 2014).
En síntesis, la producción sobre ranqueles se ha diversificado sensi-
blemente en temáticas y perspectivas, incluyendo nuevos espacios pro-
vinciales e intelectuales indígenas. Sin embargo, los tópicos de patrimo-
nio cultural y lingüístico ranquel ligados a las políticas de identidad ét-
nica y provincialista exhiben una plasticidad y perdurabilidad notables. 
Estudios sobre tehuelches y selk’nam 
La imaginación de los pueblos indígenas de la Patagonia Austral como 
una “alteridad radical” evoca los orígenes de una humanidad primigenia. 
Calificados como “prehistóricos” o “paleolíticos”, los indígenas son cap-
turados en una “formación discursiva de la extinción” (Rodríguez, 2010) 
que se mantuvo vigente hasta fines del siglo XX, sin grandes cambios. 
Estos discursos se combinan con políticas estatales y prácticas científi-
cas en diversos dispositivos: evolucionistas-civilizatorios, que plantean 
el “desvanecimiento” de los indígenas como consecuencia del “progreso”; 
raciales, que sostienen que la mezcla con no europeos produce “degene-
ración” indígena; esencialistas, que apuntan a la “pérdida cultural” –a la 
que refieren como “transculturación”–; y nacionalistas, que sirven para 
responsabilizar de la supuesta extinción de los tehuelches a los mapu-
ches –discurso de la araucanización–. Quienes, consciente o incons-
cientemente, adscriben a estas premisas de “relicto” y de “desaparición” 
indígenas suelen justificar sus propias investigaciones etnográficas como 
urgentes y perentorias. 
La transición democrática no produce modificaciones sustanciales en 
este cuadro. El campo continúa dominado por estudios tipológicos ra-
ciales-culturalistas construidos durante la primera mitad del siglo XX y 
reelaborados en la década del sesenta, sin demasiadas variaciones (Casa-
miquela, 1965).16 Estas tipologías seleccionaban como objeto de estudio 
a “especímenes” de los “últimos indios puros”, definidos de acuerdo con 
16 Casamiquela divide al “Complejo Tehuelche” de Federico Escalada (1946) –médico de gen-
darmería destinado en Río Mayo (Chubut)– en “tehuelches meridionales” y “septentrionales”, 
y, a su vez, divide ambas categorías en boreales y australes. El “complejo” de Escalada está 
conformado por tres grupos continentales: guénena-kéne (al norte), cheuache-kénk (al oeste 
de Chubut y Río Negro) y aóni-kenk (al sur), y dos insulares: selk’nam y man(e)kenk. Ambos 
autores dialogan intertextualmente con la clasificación lingüística de Lehmann-Nitsche de prin-
cipios del siglo. 
76
Axel Lazzari, Mariela Eva Rodríguez y Alexis Papazian / Papeles de Trabajo 9 (16): 56-109
una serie de rasgos entre los cuales la lengua se vuelve fundamental.17 
Aquellas personas que no hablan o no lo hacen con suficiente fluidez 
son rotuladas como “descendientes”, de manera que continúa subyacien-
do la premisa de la degeneración biológica, cultural y moral.18 
En 1980, el lingüista francés Christos Clairis es invitado a la Uni-
versidad Nacional del Sur, en Bahía Blanca, y junto con Casamiquela 
realizan un relevamiento en el que concluyen que la lengua se encuentra 
“en vías de extinción” (Fernández Garay, 1994a). Entre 1983 y 1984, 
llevan adelante el proyecto lingüístico-etnográfico en Santa Cruz, con 
29 hablantes del aonek’o ’a’yen (tehuelche).19 Esta situación refuerza los 
imaginarios locales sobre la extinción y estimula la apropiación patri-
monialista de las agencias estatales en los términos de “rescate del olvi-
do”, “puesta en valor”, “nuestro patrimonio”, etc. Clairis dirige la inves-
tigación lingüística de Martine Delahaye y de Ana Fernández Garay, 
y Casamiquela, la etnografía de Nancy Priegue. La historia de vida de 
Luisa Pascual (Priegue, 2007) aporta información etnográfica sobre la 
transición de la época de los desplazamientos en toldos a la de los asen-
tamientos en las “reservas” creadas entre 1898 y 1927. Incidentalmente, 
este trabajo tematiza las alianzas entre familias mapuches y tehuelches 
para negociar con el Estado permisos de ocupación de tierras. La inves-
tigación de Fernández Garay, enmarcada en el funcionalismo francés y 
en el paradigma de la “muerte de lengua”, se centra en la morfosintaxis.20 
A excepción de un trabajo sobre la historia de las “reservas tehuelches” 
(1988), sus numerosas publicaciones sobre la lengua aonik’o ’a’yen co-
mienzan en los noventa (por ejemplo Fernández Garay, 1998) e inclu-
yen testimonios (1994a), mitología (1994b) y “extinción” (1995).
A fines de los años ochenta, recurriendo a su etnografía de la década 
17 Convocada por Laming-Emperaire, en esa década, Anne Chapman (por ejemplo, 1970) 
trabaja con Lola Kiepja, a quien se refiere como “la última ona”, analiza mitos selk’nam y la 
ceremonia de iniciación masculina (hain) que había sido registrada por el sacerdote Martín 
Gusinde en la década del veinte (ver Chapman et al., 2008). El lingüista Jorge Suárez registra 
conversaciones y mitos entre los tehuelches de Camusu Aike, mientras que los antropólogos 
de la Universidad de Buenos Aires, Marcelo Bórmida y Sandra Siffredi (1969) y Siffredi (1968, 
1969-1970) registran y analizan mitos tehuelches. En esa época se realiza el Censo Indígena 
Nacional que, en el caso de Santa Cruz, se centró en las “reservas” y tomó la lengua como 
criterio clasificatorio principal (Griva y Dalla Marta, 1968).
18 En el contexto de la ideología eugenésica del mestizaje degenerativo, la categoría “descen-
diente” se instala en la década del cuarenta, en los informes de los inspectores de tierras, en 
la expedición de Imbelloni (1949) –que busca identificar el número de tehuelches “puros”– y en 
los textos de los sacerdotes salesianos. En la década del setenta, el término “descendiente” 
es reacentuado positivamente como categoría autoadscriptiva, tendencia que continúa en el 
presente (Rodríguez, 2010).
19 El proyecto de “recuperación de la lengua” (Fernández Garay y Hernández, 2006) se en-
marca en un convenio gestionado por Fontanella de Weinberg entre la Universidad Nacional 
del Sur, la Universidad René Descartes (Paris V, Sorbona) y el Ministerio de Educación y Cultura 
de Santa Cruz.
20 Tesis doctoral realizada en la Universidad René Descartes, Paris V, Francia.
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de los sesenta, Siffredi (1987) publica un trabajo sobre “religión tehuel-
che” y, al año siguiente, un estudio de etnopsiquiatría intenta probar una 
teoría sobre la “muerte de la cultura”, aplicando el test de Rorschach a 
los “últimos doce tehuelches” (Pagés Larraya; Filippo y Sachi, 1988). 
Casamiquela (1988) analiza mitos que vinculan a los tehuelches con los 
mapuches y, a comienzos de la década del noventa, participa en un libro 
de retratos tehuelches de distintas épocas (Casamiquela et al., 1991), 
que resume los tópicos recurrentes sobre “extinción”, “pérdida cultural”, 
“invasión araucana” y apropiación patrimonial. 
El período comprendido entre la reforma constitucional, de 1994, y 
el proceso de reconocimiento de los pueblos indígenas en Santa Cruz, 
iniciado entre el 2004 y 2006 –al que referimos como segunda fase–, se 
plantea como una transición en la que conviven la formación discusiva 
de la extinción y los trabajos que inician el desmontaje crítico de dicha 
formación. Por un lado, continúan los enfoques académicos que niegan a 
los indígenas la posibilidad de simultaneidad temporal con los investiga-
dores, imaginados en el pasado lejano, fuera del presente, tal como se ob-
serva en los numerosos trabajos de Chapman (por ejemplo, 1986, 1990) 
sobre los selk’nam.21 Por otra parte, las narrativas míticas registradas en 
los años sesenta son objeto de análisis aggiornados que problematizan 
las interpenetraciones entre mito e historia (entre otros, Siffredi, 2002). 
Durante esta época, algunos arqueólogos comienzan a explorar el campo 
etnográfico del presente: Ana Aguerre (1990-1992, 2000) realiza estu-
dios biográficos entre familias del Río Pinturas, en Santa Cruz, y Julieta 
Gómez Otero (1987) consulta a mujeres tehuelches sobre la confección 
de capas de cuero, tema que luego retoma Caviglia (2002-2003).
En paralelo, se inician investigaciones que objetivan los dispositivos 
de invisibilización en torno al tópico del “último indio”, alimentados por 
las apropiaciones patrimonializantes de provincias jóvenes en busca de 
“comunidad imaginada”. Desde su propia trayectoria como arqueólogo, 
Hernán Vidal (1993) se vuelca a la antropología social y se introduce 
en el análisis de  los procesos de arqueologización de los indígenas en 
el espacio urbano y en los museos de Tierra del Fuego. En los años 
siguientes, en el marco de su tesis doctoral en una universidad esta-
dounidense, Vidal gira el eje de su investigación hacia los estudios de 
frontera y se instala en la Universidad de la Patagonia Austral, desde 
donde lleva adelante su trabajo de campo sobre las tensiones entre el 
nacionalismo y la mano de obra “chilota” en los yacimientos mineros 
de Río Turbio (Vidal, 2000). En esa época, y en paralelo al trabajo de 
Vidal, Mariela E. Rodríguez objetiva otro dispositivo en Santa Cruz, 
21 En los veinte años que transcurren entre 1986 y 2006, Anne Chapman publica entre uno y 
cuatro artículos anuales sobre los mismos tópicos.
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enfocando el modo en que el discurso provincialista convierte a los te-
huelches en “fantasmas” y los apropia como parte del folklore local. En 
este contexto, la elección de un cacique mapuche y de otro tehuelche, en 
1995, tiene cierta repercusión regional y nacional pero, sin embargo, este 
“retorno al presente” no logra desestabilizar los presupuestos que hacen 
de los tehuelches seres espectrales y de los mapuches “indios extranjeros” 
o “chilotes” (Rodríguez, 1999).
Hacia el umbral 2001/2006, que da inicio a la tercera fase, se instala 
como tópico la cuestión de la agencia y la autonomía indígena, en el 
marco de la difusión del derecho a la consulta previa, libre e informada 
y la participación de los pueblos originarios en los temas que les atañen. 
En la provincia de Santa Cruz, esos años operan como bisagra, ya que 
se conjuga la conformación y fortalecimiento de comunidades indíge-
nas (tehuelches, mapuches, y mapuche-tehuelches) y de organizaciones 
de segundo grado, la creación de la Secretaría de Estado de Derechos 
Humanos –desde la cual se activan las políticas indigenistas provinciales 
con gestión participativa– con el tema de investigación de Rodríguez 
(por ejemplo, 2009, 2010).22 En efecto, esta investigadora participa en el 
proceso de negociación entre indígenas, ciencia antropológica y Estado, 
acompañando la tramitación de personerías jurídicas, reconstruyendo la 
situación dominial de los territorios indígenas a través de documentos 
de archivo, genealogías y de la memoria oral, y tomando parte en el 
debate sobre los procesos de patrimonialización, en los que se inscriben 
las demandas de restitución de restos humanos (Rodríguez, 2011). En 
la misma línea, Celina San Martín (2013) reconstruye trayectorias in-
dígenas desde el siglo XIX al presente, tomando como eje del análisis 
los efectos del “dispositivo misional” y su interpretación por parte de las 
familias indígenas. Los trabajos de Rodríguez y San Martín se vinculan 
con las investigaciones arqueológicas del equipo dirigido por Mengoni 
Goñalons, en el que se incluye el proyecto de divulgación de María José 
Figuerero (en prensa), basado en un proceso de consulta con los indíge-
nas. Entre los numerosos equipos de arqueología que trabajan en Santa 
Cruz y Tierra del Fuego, continúa presente el tópico de la “discontinui-
dad” cultural y, por lo tanto, la mayoría no ve la necesidad de dialogar 
con los indígenas, a excepción de un trabajo puntual sobre raspadores 
que, sin romper la premisa de la extinción, establece algunas consultas 
con indígenas (Belardi et al., 2013). 
En el 2010 se crea la Modalidad de Educación Intercultural Bi-
lingüe (MEIB), tanto en Santa Cruz como en Tierra del Fuego. Las 
políticas de la MEIB de Santa Cruz –impulsadas por un proyecto de 
22 En el 2007, la autora retoma sus investigaciones en Santa Cruz, tras seis años de ausencia 
en los cuales realizó sus estudios de posgrado en Estados Unidos.
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revitalización-recuperación de la lengua tehuelche, diseñado con re-
ferentes comunitarios y en el que se convocó a la lingüista Fernán-
dez Garay– apuntan hacia la interculturalidad más que al bilingüismo 
(Rodríguez y Alaniz, en prensa). El núcleo de dicho proyecto no es la 
lengua en sí, sino el contexto que permite reflexionar sobre los efectos 
de los procesos de colonización en la interrupción de la transmisión in-
tergeneracional, así como también sobre las trayectorias, afectividades, 
silencios, olvidos y secretos de la construcción de la aboriginalidad, te-
mas que dialogan con el Grupo GEMAS, en el que participan también 
Rodríguez y San Martín. Fernández Garay publica, previamente, un 
diccionario (2004) y un libro en coautoría con la historiadora Graciela 
B. Hernández, en el que se analizan los mitos que la lingüista tradujo 
entre 1993 y 1998 (Fernández Garay y Hernández, 2006). A excepción 
de la agenda abierta de la MEIB, las instituciones de la provincia de 
Santa Cruz continúan circunscribiendo la aboriginalidad local tolera-
ble y, simultáneamente, excluyen a los indígenas que han migrado desde 
las provincias del norte o de los países limítrofes (coyas, aymaras, gua-
raníes, qom, diaguitas, etcétera). 
En Tierra del Fuego, por otro lado, Carlos Masotta (2010) aborda 
la cuestión de los imaginarios hegemónicos sobre la espacialidad ur-
bana e incluye, entre otros temas de análisis, las representaciones sobre 
los indígenas. Recientemente, la tesis de licenciatura de Cecilia Gerard 
(2015), basada en una investigación etnográfica con los miembros del 
pueblo selk’nam, desafía a las narrativas que en el pasado los invisibili-
zaron y que continúan negándoles, en el presente, la reconstrucción de 
la continuidad con los ancestros. Del lado chileno de la isla, Alberto 
Serrano (2006) y Francisca Marticorena (2014) recopilan testimonios 
y memorias de los yaganes de Puerto Williams y trabajan en proyec-
tos vinculados con el museo (Marticorena y Serrano, 2014). Desde la 
antropología biológica, Ricardo Guichón, toma parte en el proceso de 
negociación por la restitución de restos humanos, entre una comunidad 
mapuche-tehuelche y una municipalidad de Santa Cruz (Nahuelquir et 
al., 2014), mientras que junto a indígenas de Tierra del Fuego realiza 
exhumaciones en el cementerio de la Misión Salesiana. 
Por último, en las provincias de Chubut y de Río Negro, algunas 
personas optaron recientemente por identificarse como tehuelches, 
miembros del “pueblo nación gününa küne”, distanciándose de la cate-
goría “mapuche-tehuelche”. La reemergencia günün a küne –que en las 
crónicas del siglo XIX figuran como “puelches” y/o “pampas”– aún no 
ha sido abordada por ninguna investigación antropológica, aunque sí se 
han hecho estudios de la lengua günün a yajüch (por ejemplo, Malvesti-
tti y Orden, 2014) a partir de vocabularios recolectados por Lehmann 
Nitsche, en tanto que en Chubut hay un grupo que está trabajando en 
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la revitalización de esta lengua con el apoyo del lingüista Antonio Díaz 
Fernández. Por otro lado, los miembros de comunidades de Santa Cruz 
que se autoadscriben como tehuelches se preguntan si deberían conti-
nuar identificándose con este término o reemplazarlo por aonek’enk. Ine-
vitablemente, el rótulo “tehuelche” evoca las clasificaciones de mediados 
del siglo XX, que consideraban a los indígenas de la Patagonia como 
parte de un mismo conjunto “racial-cultural” –el mencionado “complejo 
tehuelche”– que dejaba fuera a los mapuches, considerados como “indios 
chilenos”. La autoadscripción como günün a küne, por ende, pone sobre 
la mesa las tensiones de un campo de interlocución en el que confluyen 
investigadores con trayectorias diferentes, instituciones de gobierno a 
cargo de reconocer y administrar la diferencia cultural y un movimiento 
indígena que tiende a la particularización identitaria.
Si bien en los últimos años los procesos de reemergencia indígena 
fueron ganando terreno a los dispositivos de invisibilización, lo no-di-
cho de la extinción y la lejanía de la Patagonia austral en relación con los 
centros de formación en antropología social han limitado las investiga-
ciones etnográficas. Mientras que los pueblos mapuche, tehuelche, ma-
puche-tehuelche, selk’nam –y, en alguna medida, yagan– se han vuelto 
parcialmente interlocutores de algunas de las políticas estatales, los otros 
pueblos indígenas (migrantes de provincias al norte del río Colorado o 
de países limítrofes) continúan sin ser vistos en las cartografías e histo-
rias de tinte provincialistas. 
Estudios sobre mapuches en la provincia de Buenos Aires
Si “querandíes”, “indios pampas” y “serranos” fueron supuestamente se-
pultados en primeras y antiguas fronteras, de los mapuches solo queda-
ron “indios amigos” y recuerdos de indios mestizados. Éste es el discur-
so hegemónico cuando los estudios sobre mapuches en la provincia de 
Buenos Aires dan comienzo, en 1988, con la investigación dirigida por 
Isabel Hernández sobre la comunidad indígena de Los Toldos (Her-
nández et al., 1993).23 Se trata de un proyecto interdisciplinario, afiliado 
a la UBA, que cubre aspectos históricos, socioeconómicos (tierra, salud, 
educación) y discursivos de la situación interétnica de este grupo ligado 
al cacique Coliqueo. Cabe señalar la especificidad del caso, pues remite a 
la trayectoria histórica de “indios amigos” que no sufrieron los procesos 
de dispersión tras la conquista, aunque sus tierras tribales hayan sido 
paulatinamente enajenadas por propios y extraños a lo largo de los siglos 
23 Ya hemos mencionado el estudio sobre el grupo de catrieleros en la zona de Azul firmado 
por Miguel Hángel González.
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XIX y XX. El estudio se enmarca en una problemática de integración 
y desarrollo de las poblaciones indígenas cuya presencia es inequívoca 
aunque su identidad esté “enmascarada”. Así, se combina el análisis de 
cuestiones de tierra y de identidad étnica, a lo que se suma una acción de 
“transferencia” consistente en la revitalización de prácticas ceremoniales 
(por ejemplo, De Jong y Canamasas, 1993).
La segunda fase, caracterizada por las políticas de reconocimiento 
pluralista, se corresponde con nuevos trabajos en torno a los mapuches 
toldenses, ahora organizados sobre la base de una demanda explícita 
de etnicidad. Ingrid de Jong, proveniente del grupo interdisciplinario 
antes referido, revisita la cuestión de la identidad “enmascarada” como 
articulación hegemónica, analizando los diferentes posicionamientos 
que suscita la aboriginalidad local en sujetos indígenas y no indígenas 
(por ejemplo, De Jong, 2000). En este sentido, este análisis se alinea con 
otros que, para la misma época, vienen tomando como foco de análisis 
el “discurso hegemónico”, el “Estado” y las “organizaciones indígenas”. 
Sin embargo, en otras áreas de la provincia, en la zona de Bahía Blan-
ca, persiste la visión del mestizaje indígena. En efecto, los trabajos de 
Graciela Hernández, afiliada a la Universidad del Sur, siguen presu-
puestos teóricos y líneas de indagación ya identificados para la primera 
fase de los estudios ranqueles y tehuelches. De hecho, forma parte de 
la misma red de interlocución e intercambio académico. A través de 
los métodos de la historia oral, sus trabajos enfocan narrativas míticas 
y legendarias, cuentos e historias de vida para analizar la cosmovisión 
mapuche (por ejemplo, Hernández, 2000, 2002). Esta aproximación se 
corresponde con la percepción de la cultura indígena como un pasado a 
reconstruir desde la memoria. 
A partir del umbral de 2002/2006, se incorpora al campo una genera-
ción más joven con problemas y objetos novedosos en sitios etnográficos 
inexplorados. Mientras que los mapuches de Los Toldos continúan en 
foco en un estudio sobre los “usos del pasado” y la conformación de la 
identidad indígena en las nuevas condiciones del pluralismo (De Jong, 
2004, 2014), aparecen los trabajos de Mariano Nagy sobre los procesos 
de reconocimiento de “indios invisibles” en la “última frontera”, parti-
cularmente en referencia al cacique Pincén, en la zona de Trenque Lau-
quen. En contraste con la subjetividad enmascarada de los mapuches 
“amigos” de Los Toldos, se parte de un diagnóstico de silenciamiento 
que remite a un itinerario histórico de subjetividades y experiencias li-
gadas a la diáspora de los vencidos (Nagy, 2012). La reemergencia es 
entendida como una “agencia” de “comunalización” en el marco condi-
cionante de los imaginarios hegemónicos locales y de las políticas de 
reconocimiento “simbólico” y burocrático, prestando también atención a 
la faccionalización producida por dichas políticas (Nagy, 2013a, 2013b, 
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2013c). Estos trabajos están en diálogo estrecho con estudios semejan-
tes para Patagonia (Delrio, 2005) y La Pampa (Salomón Tarquini, 2010) 
y evidencian también la participación del investigador en la Red de Es-
tudios de Genocidio y Política Indígena.
En esta última época se produce una segunda exploración de los ma-
puches toldenses que retoma los tópicos de los años ochenta, como la 
salud, la tierra y la identidad, y de los de los noventa, como la memoria, 
pero ahora interrogados desde sus efectos de subjetivación política y en 
los modos de habitar un territorio (Nahuelquir; Sabatella y Stella, 2011; 
Sabatella, 2010, 2011). “Salud” y “tierra” se reconfiguran teóricamen-
te como espacios experienciales y lugares de expresión de ontologías y 
epistemologías “otras”, que ponen al descubierto los límites del actual 
espacio de reconocimiento pluralista. Estas producciones están en sin-
tonía con el abordaje desarrollado por Ana Ramos para mapuche-te-
huelches, ya mencionado. 
Durante este mismo período, Graciela Hernández continúa en 
la senda de una historia oral con análisis de narrativas que permiten 
identificar aspectos de la “cultura mapuche”, explorando además las re-
presentaciones de lo indígena en la memoria colectiva dominante (por 
ejemplo, Hernández, 2006, 2007a, 2007b, 2013). Así, vemos que du-
rante la fase más reciente continúa la pregunta por el Estado en tanto 
agente hegemónico de reconocimiento, a lo que se agregan las organi-
zaciones e imaginarios indígenas pensadas en su dimensión de agencia. 
Esto último lleva a examinar tanto los espacios políticos de autonomía 
como aquellas subjetivaciones y situaciones experienciales que indica-
rían el “afuera” de lo hegemónico (no-saberes). 
Conclusiones
En una visión de conjunto, las últimas tres décadas muestran una con-
tinuidad político-institucional que favorece, de modo inédito, la organi-
zación de un campo disciplinario cada vez más complejo que se refleja 
en la curva de crecimiento y diversificación de la producción general y 
en un traslape de al menos tres generaciones de investigadores. 
Nuestra arqueología del saber antropológico destaca el campo de lo 
decible en un presente desde el cual es posible identificar retrospectiva-
mente lo no-dicho. En los estudios mapuches, el presupuesto clave es 
la perduración o existencia “ya presente” de los mapuches, previa a cual-
quier otrificación, lo cual se corresponde con una trayectoria indígena 
posconquista, marginal, pero identificable. Hasta hoy, las investigaciones 
no han cesado de acentuar esta perduración en la que, durante el lapso 
que seleccionamos, se perfila la figura del “mapuche resistente” –en opo-
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sición al “mapuche extranjero”, débilmente representado en la academia 
actual–. En contraste, los estudios sobre ranqueles, tehuelches, selk’nam 
–y también los referidos a la reemergencia en la “última frontera bo-
naerense”– parten de una situación preepistémica caracterizada por la 
condición residual y espectral de sus objetos de investigación. Necesa-
riamente, este hecho remite a una historia posconquista, de borramientos 
y dispersiones, que ha afectado profundamente la misma existencia de 
estos pueblos. El fetiche ya no es la resistencia ni la extranjería, sino la 
condición postrera y borrosa de un ser: “el último indio”. Ahora bien, hay 
que hacer la salvedad que en el caso de los mapuches de Los Toldos se 
trata de un colectivo descendiente de “indios amigos” no conquistados. 
Pues bien, ¿qué variaciones en los juegos de visibilización se dan a lo 
largo de treinta años, partiendo de estas situaciones? Durante la prime-
ra fase, las investigaciones sobre mapuches nos muestran comunidades 
rurales y prácticas culturales resistentes que enfrentan las trampas del 
desarrollo y la promesa de la conciencia étnica y/o de clase. Los estudios 
sobre ranqueles y tehuelches se concentran en registrar lenguas y patri-
monios folklóricos en desaparición que deben ser rescatados para los 
acervos culturales provinciales. Con respecto a los mapuches de Buenos 
Aires, el diagnóstico de una “identidad enmascarada” combina elemen-
tos de lo “ya presente” y “lo fantasmal”, de modo tal que el problema de 
la resistencia y la pérdida, del desarrollo/acción política y el salvataje/
revitalización cultural, en este caso, van de la mano. 
Para la segunda etapa, la situación de las investigaciones sobre el pue-
blo mapuche suponen una fuerte inversión en el estudio de los actores 
y sus movilizaciones políticas, refinándose posturas y perspectivas en 
torno a la dimensión “creativa” (agencia cultural) y/o “estratégica” de las 
acciones de organización, demanda y resistencia. Por otra parte, los pro-
gramas de investigación culturalistas de los “restos” ranqueles se ven in-
terpelados por el surgimiento de la nueva-vieja aboriginalidad ranquel, 
pero rápidamente se construye un juego en el que tanto el idioma como 
la cultura indígena pasan a ser “rescatados” con colaboración y anuencia 
de los propios ranqueles. Este hecho revela el corrimiento de la situa-
ción relictual a la condición de “inautenticidad”. En este contexto se 
articulan las primeras problematizaciones de lo fantasmal e inauténtico 
como efectos de los regímenes de reconocimiento étnico, así como se 
abre la indagación de las “prácticas de libertad” (agencia cultural/estra-
tegia) implícitas en las demandas ranqueles de identidad. En el caso de 
los tehuelches, el juego se plantea entre la visibilización de los “restos 
indígenas” y la del propio dispositivo de fantasmización de “indios pro-
vinciales” pero, a diferencia de la situación de los ranqueles, la organiza-
ción indígena es casi inexistente. “Lo selk’nam” sigue siendo abordado 
a las sombras de la etnología de rescate del período anterior a nuestro 
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recorte, manteniéndose invisible a las investigaciones la posible autoads-
cripción indígena de los “descendientes”. En cuanto a los mapuches de 
Buenos Aires, se descubre como problema la “revisibilización” a través 
de aparatos críticos de los discursos asimilacionistas y del seguimiento 
de prácticas de resistencia y de reelaboración identitaria.
En la tercera y última fase, los estudios mapuches incorporan el en-
sayo, todavía tímido, de repensar lo político en la política identitaria del 
reconocimiento y de las organizaciones indígenas. Esto implica un nue-
vo juego de visibilización, más bien un movimiento de desocultamiento 
de las experiencias afectivas implícitas en las agencias culturales indíge-
nas. Es interesante verificar que este pasaje se dé, característicamente, en 
torno a las demandas políticas y culturales de los mapuche-tehuelche, 
como si el “guion” hubiese generado una reflexión sobre el pliegue que 
escapa a las presencias e identidades preconstituidas. En la órbita de 
los estudios ranqueles y tehuelches, las aboriginalidades espectrales de 
la década de los ochenta tienden a cristalizar en presencias plenas, en 
buena medida, como consecuencia de la insistencia de la demanda indí-
gena y de las políticas oficiales de reconocimiento. Pero, tal como hemos 
observado, el reconocimiento pluralista ad hoc de las presencias genera 
el problema de la autenticidad de los retornantes, hecho que requiere, 
a su vez, una visibilización teórica específica. No todos los estudiosos 
del área que admiten la reemergencia de los nuevos ranqueles y tehuel-
ches desarrollan las mismas estrategias de investigación. Así, mientras 
que algunos identifican contrasaberes que de algún modo dan conte-
nido “propio” a la organización política de la presencia, otros exploran 
subjetividades en los “bordes” del conocimiento y de las prácticas de la 
política indígena. Un tono parecido se despliega en la última fase en 
relación al resurgimiento mapuche en Los Toldos, en el que, lenguaje 
de la “ontología” mediante, se muestra lo que queda en las sombras de 
los enfoques instrumentalistas y político-culturales de la acción política 
indígena. Con respecto a los mapuches en Trenque Lauquen, cuya tra-
yectoria histórica es semejante a la de los ranqueles, su estudio revela 
juegos de visibilización que parten del indio fantasma. Estos trabajos 
reconocen el discurso del “indio inauténtico” como un efecto de visi-
bilización y se enfocan en registrar la resistencia a dicho dispositivo. 
Por último, la visibilización preponderante en el caso de las “memorias” 
mapuches en el sur de la provincia de Buenos Aires sigue el juego cultu-
ralista, aunque aggiornado, que se desarrolla en sintonía con las políticas 
patrimonialistas estatales.
Los juegos de visibilización se correlacionan con grandes transforma-
ciones temáticas para el período en su conjunto. Se parte de problemas 
relativos a la cultura, la lengua y la historia y se agrega luego la identidad 
étnica, el Estado y la clase –para el caso mapuche–. Posteriormente, se 
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reconfigura el Estado como parte de la hegemonía cultural y se deslin-
dan los temas de política indigenista y política indígena en torno a tér-
minos como identidad, patrimonio, memoria y comunidad. Finalmente, 
se sedimentan los tópicos de la autonomía, la subjetividad y el territorio, 
a los que se les agrega, incipientemente, el tema de la “ontopolíticas” y 
la “ecopolítica”, síntomas del “más allá de la naturaleza y la cultura” y 
por ende, de la política pensada únicamente como articulación discursi-
va de identidades sociohumanas. En este sentido, estas tres décadas de 
estudios indígenas en el área revelan una curva de modelos epistemo-
lógicos que, principiando con presupuestos fundacionalistas (culturalis-
mo, economicismo), se desplaza hacia un gran acuerdo constructivista 
sociocultural todavía vigente, aunque agrietado por neofenomenologías 
y deconstructivismos.
Las transformaciones en las relaciones entre el campo académico, el 
movimiento indígena y el indigenismo son complejas y, en el espacio 
de este ensayo, apenas podemos señalar algunas tendencias y unos po-
cos sucesos clave que merecen mayor tratamiento. Podemos identificar 
algunas texturas relevantes, comenzando por el campo académico. El 
corte seleccionado en torno a 1984 pone en evidencia la diferente ac-
titud que asumió la joven generación de antropólogos al enfrentar la 
herencia venenosa de la “antropología del proceso”, ya sea rechazándola, 
retomando una anterior o transformándola. Esta actitud, y sus justifica-
ciones, todavía hoy tienen repercusiones institucionales y subjetivas. El 
período también abarca a la primera generación de antropólogos que 
realizaron la totalidad de su formación académica, incluyendo estudios 
de grado y posgrado, en el marco de un régimen democrático. A esta le 
siguen dos –o tres– camadas de antropólogos más jóvenes, algunos de 
ellos graduados en instituciones de reciente aparición. 
La creación de carreras de antropología y nuevas sedes de investi-
gación es otro elemento con incidencia en este campo de estudios. Las 
nuevas carreras con sede en Olavarría (UNCPBA), en San Martín (UN-
SAM) y en Bariloche (UNRN) forman investigadores que se suman a 
los que provienen de la UBA y, en menor medida, de la UNLP. También 
participan en este campo antropólogos e historiadores afiliados a insti-
tutos de la Universidad Nacional de la Pampa, la Universidad de Cór-
doba y la Universidad Nacional del Sur.Quizá, la unidad organizacional 
clave de la antropología en las últimas décadas sea la del “grupo o equi-
po de investigación” que, en muchos casos, coincide parcialmente con 
una cátedra universitaria. Este espacio de formación, reunido en torno 
a determinadas agendas de investigación, opera como un “semillero” de 
cuadros, produciendo espíritus de cuerpo y subjetividades académicas. 
Para nuestra área de estudios, son relevantes, entre otros, el Grupo de 
Migraciones y Fronteras, el GELIND, el GEAPRONA, el GEMAS y la 
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Red de Genocidio. El papel del CONICET también ha sido muy impor-
tante, sobre todo durante la última década, ya que financia posgrados e 
investigaciones creando condiciones estables para la profesionalización 
de los antropólogos. 
En el campo estatal, en este período se destaca el rol de las agencias 
encargadas de diseñar e implementar las políticas culturales (nacionales, 
provinciales o municipales) en la definición de nuevas agendas para la 
antropología. Esto es perceptible en los debates en torno al patrimonio 
que involucran a la cuestión indígena, en buena medida debido al hecho 
de que algunos de los funcionarios públicos tienen formación en antro-
pología de gestión y, a veces, también participan en el campo académico 
y universitario. Algo similar ocurre con las políticas educativas, particu-
larmente en el campo específico de la EIB. Párrafo aparte merecen otros 
organismos estatales, como por ejemplo Parques Nacionales, cuyas po-
líticas –con participación o no de antropólogos– tienen incidencia para 
nuestra área de estudios. 
Las instituciones que administran las políticas indigenistas, entre las 
que se destaca el INAI y las direcciones provinciales, experimentan en 
este período una verdadera consolidación burocrática que va de la mano 
de la acelerada ampliación del corpus legislativo en esta temática. De-
bido a que para implementar sus tareas (censos, tramitaciones de per-
sonerías jurídicas, proyectos de desarrollo, visitas en terreno, etc.) dichas 
instituciones suelen contratar a graduados en antropología, también re-
percuten en los temas abordados en la disciplina. 
En el campo organizacional del “desarrollo”, sobresalen las agencias 
multilaterales como actores estratégicos de financiamiento y las ONG 
como grupos de presión y activismo, sin los cuales no se puede entender 
cabalmente el proceso de resurgimiento indígena de las últimas déca-
das. Por último, un actor social fundamental es el propio movimiento 
indígena, cuya complejidad organizativa ha ido en aumento, combinan-
do escalas locales e internacionales, formación de dirigentes, política de 
alianzas y de protesta, prácticas de financiamiento, en fin, un conjunto 
de recursos para la discusión sobre las agendas y los alcances de las po-
líticas públicas.
Las alusiones previas, poco más que impresionistas, demandan una 
exploración concienzuda de las correlaciones entre el resurgimiento in-
dígena, las políticas indigenistas y la expansión institucional de la acade-
mia antropológica, y dentro de ella, de las redes de investigadores sobre 
temas indígenas. Pero es necesario poner punto final a este panorama, 
ya largo en exceso, con la esperanza de haber brindado una adecuada 
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